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fal de la vidoria

porvenir 

e lo merece fodo
Para to lo s  a q u e lh s  antifascistas que sufrieron du- 

[ante toda uaá vida I ts  horribles persecuciones de 
Iquella burguesía incom pren .iva y  soez, al par que 
'g)fsta hasta U cerrilidad, no creo sea necesaiio afir- 

ules que todos cuan tos sacrificios ter!g^?^l08 que 
alizar para la consecución de nuestra victoria sobre 

I fascismo invasor, no son nada si se com paran con 
da aquella serie de vejaciones.

Pero com 5 en nuestras füas hay m uchos que sin 
lijar de ser antifascistas no supieron, bien por su 
lorta edad o porque se desenvcivieton econóraica- 
eule con un m nimo de reivindicaciones, toda la in? 

lasidad dramática que suponía para los trabajadores 
ílir por la m iftana da la pocilga que ten fan  por habí- 
icióa en busca del pan para su m ujer y una nume- 
isa prole de pequeños, ofreciendo su trabajo de cor­
lo en cortijo, de taller en taller o de tajo en tajo, 
ara volver sin haberlo obtenido y íeuer que aguan* 
tr sobre su ánim o decaído el peso del espectáculo

EED y  p r o p a g a d  " A V A N C E "

que en su h e g ir  se le ofrecía: unas cuantas criaturas 
que hablan perdido !a alegría infantil y  que con ros­
tros dem acrados y ojos desorbitados gritaban acucia­
dos por el hambre: ipanl, ¡queremos pani, cuyo grito 
solam ente él lo escuchaba, porque en ei exterior era 
ahogado por ei rítmico relaníizar de lujosos autom ó­
viles que en irónico contraste transportaban en au in­
terior los cuerpos-inm undos y k l to s  de sentim iento 
de algún que o tro  «señor.to» y de una  de esas de la 
que se llam aba buena sociedad, pero que su am bien­
te era el adulterio constante y  lujurioso.

Recapaciten los qué esto no conocieron y vean 
después de una honda reflexión si el saber que núes-

A***********!

que enN o olvidéis, camaradas, 
[ el elemenfo femenino es donde 

más espías fiene el fascismo. 
A n ie  ia belleza no pierdas la ra­

zón, domínafe.

tra victoria ha de acabar para  siem pre con tan to  ho­
rror, no m erece que por ella se afronten con orgullo 
todos los sacrificios que la guerra contra el fascismo 
nos ha impuesto y nos im pone diariam ente, sin que 
ninguno de ellos sea en in tensidad c m parable con 
aquellos otros que fueron constantem ente el síntom a 
de la vida de los trabajadores.Ayuntamiento de Madrid
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El momento
E l momento tan  deseado por to­

dos tos que de nuestros hogares sa­
lim os vuluntarios a dar nuestra vida, 
antes que ver pisoteadas nuestras 
libertades por las pezuñas del tas- 
císm-:), se ba presentado (no quiero 
decir con eso que en  los momentos 
que haya sido necesario dem ostrar 
ansia de aniquilar a) fascism o no se 
baya dem ostrado), pero es que d es­
pués de tantos esiuerzos realizados, 
que con ellos h<rmos sido acreedo. 
res de una com pleta confianza poi 
el alto m ando, se nos requiere a lu­
c h a r  a l lado  de com batientes y« 
probados y adem ás de eso tn  unas 
operaciones que  tienen que h .c-:i 
variar, con nuestro resu tado favo­
rable, a todas las dem ocracias del 
m u n io  que aña están indecisas, en 
la lealtad de nuestra lucha. Por eso 
estas operaciones de ofensiva, que 
po idrán al Ej.'rcito Popular espa- 
ñ >1 a 11 aliura del ejéic tu m ás de- 
m ojrático  y p o te n te  de todo el 
m undo, es cuando verán ias dem o­
cracias oiundiaíes, que un pueblo 
honrado no sólo sabe decir las ver­
dades de nudas an te  unas dem o­
cracias que  lo tom an com o a lim os­

nas que hacen a  un pueblo, pobre, 
sino que sabe defender la veidad y 
hacerla im perar donde e s tiu  sus 
enem igos m ás encarnizados.

M. m entos son estos por lo que 
antes he dicho, con los que todos 
debem os esforzarnos y no estar in ­
decisos en n u e s t r o  a taque, pues 
nuestro pensam iento debe estar fijo 
en los cam aradas, que el cnem  go 
ha apaitadu ciim in>lm ente de nues­
tro cam ino, y en  la  nueva España 
que vam os a foijar, pues d tjam os 
unas cadenas que aun  no h tm o t 
term inado de rom per y  conquista­
mos un  m undo lleno de libertad  ) 
felicidad, y eu donde el que traba]* 
seiá el que tendrá derecho a ia vida.

Q ue el ejem , U  de nuestros m e­
jo res cam aradas io hagam os nues­
tro y cada dia que e»ta guerra  nos 
d e ttnga  en ias tiincberas, sea más 
grande nuestra  ansia de aplastar y 
an iqu .U r a U peste fascista.

Cam aradas: D isciplina y  decisión, 
pues nuestra victoria tiene que ser 
obra de todos.

Vicente AMOROS 

S.* Compafiia, i.* Batallón

eccién ilet

LOS VERDADEROS HEROES
A h o ra  m ás qae nanea  es cuan­

do  podem os decir m u y  a lto , para 
que no qaede n in eú n  rincón de Ja 
E spaña leal y  n inguna  nación  
dem oc  á r ic a ,  ¡viva nuestra  g lorio ­
sa aviación repubU<anal 

S i, podem oi y  debem os de de­
cirlo , porque asi Jo requiere la  
grandiosa y  perfecta labor tan  
/o rm í( ía 6 /e m e rfe  organixada que  
llevan  a eaho n u es tro s  bravos 
aviadores, h ijos d e l pueblo, que 
arriesgan su  vida sin  tem or, dan­
do la  cara a l enemigo, que siem -

'p r a k u y e  a l ver  Jé dceisió» y  el 
coraje que nuestros aviadores de- 
m uestran .

Luchan  y  com baten a l fascis­
m o, porque saben que e l tr iu n fo  
de ellos (que ceda dia  está m ás  
le jano) traería adem ás de Ja ru i­
na y  la m iseria , e l fe rro » , /*  bar­
barie V la in cu ltu ra  a la E spaña  
repablicara. P or eso ponan todo  
su  e ''tu sia sm o  y  el m ayor in terés  
en dejar fuera  de combate e l m a ­
yor núm e'O  posib le  de aviones 
enem igosf cuando alguna vea el

« á rm e lo  «e « freve  ( que se n  m«>l
pecas vec is y  siem pre  que  van  ae| 
núm ero  superior a n u estra  a v it- l 

' cióoj aitapre saleo. petdieBdaX 
porque e l  c n e m ilo  com o iu cé a l 
p o r  ei intCiéa da unu$  m i»eraói«j| 
pesetas que le  dan  por ir  a boa- 
bordear naa pobiaeióo iodeieDs»,\ 
n o  «ren te  e i ¡d ta í d s  defender  n m l 
canaa com o nuestro s  ir> ven (j¿ Íe tl 
aviadoref-t que con sus céteb. e« »  
Ceeiiaos echa  Oa» son io s  o/uedwl 
d e  ie s  BÍcuxas, sem brando  porl 
doqu ier ¿a m uerte  en  e l  enem igoj 
bajando  « veces a ta s  dei sue.t 
paca am etra iiar -a ios  Jn/onteil 
mércenselo» y  a l invasor  eirrr«n>| 
je to .  .

U na prueba d e  e llo  ea que áerí 
de que em pezó esta guerra  rsf<| 
ha ardo ei dia gue no  ha derrihtX  
do a¡s.ún av ión  enem igo; por^urj 
ei ejem plo  a o  deja lugar a ób</ai| 
£ /  ana trae  ire*cien tos s e « e n ia ;  
cinco  dias y  nue»tra aviación  ieil 
ha  derribado cerca de los  T/r»<l 
cientos  ap a ra ro » , sin  c o n fa r  icil 
que ha destrvsado bum batd  ánJ 
dolos e a  los aei ódromos entisi>| 
gos.

P ara nuestro s  aviadores  ntl 
existen  n i  Capitini>, n i  F iat, oíl 
i ie in k e l,  n i  J u n q v e t n i  n i ig u r t j  
ciase de  av ionea que procedan  dri 

| / a s  p9te2icia.« fascistai-, porque it\ 
.■ni5mo que hacem os correr  ea| 
desordenada hu ida  a l enemigo,| 
nuestra  av iación  iia ra  h a ir  o óe-l 
rribará a la  cr im in a l aviacidil 
fascista, que por su  cobard ía  ¿el 
/«m '-'nte va a bombardear caanáa 
el m an to  OíCuro de Ja noche  itil 
puede o ea h a r a la  v ñ ta  de  nuci-l 
rras b a te r ía s  antiaéreas y  dt| 
nuestra  po ten te  aviación.

Camaradas cem /’arten fes , atal 
cap s in  f e i ro r  que e l enem igo  reí 
troeecferá ro n  Ja m i m a v> /oriVail 
que a ven tó  hacia M adrid , iiastil 
que le  ex i u  hem os de una ves pn 
ra s ie m p re  d e  n u estra  4 ufri*<i<| 
E fpaña .

¡V iva  e l  E jó fc ifo  Pópala?^
D -m etr ío  H E R R Á Í l i  
Soldado  de A V A h iC ll

El fascismo quiere refroiraer 
a España a las épocas de 
hambre y  miseria, prorjucida 
por aquellas jornadas da sel 
e sol y  l «  dos realas de 

jornal*
Ayuntamiento de Madrid
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’revenciones confra bombardeos de

aviación enemiga
Por M A N U EL LO P EZ

Los bom bardeos de U  aviación 
• efectúan g  mera m iu te de noche, 

jirocurando de e s ta  m a n e ra  los 
Iviad tres, no caer baj > el fuego de 
Im ¡trallad tras y artiliería antiaérea. 
Pira orientarse en  sus raides, los 
[viadores buscan ejes de marcha 
i 'ie  puedan ser descubiertos duran- 
fe la noche (valles, carreteras, bos- 
lues). por lo tanto, en el periodo 
le estaciónim iento, se debe huir de 
nbUdo?, b tsques, v ilies, proxím • 
pdes de carreteras, etc., que serán 
lugires a donde podtón llegar efí* 
[a rra id e  con sus bom bardeos, y 
a:Qb'ói las hondonadas y bosques 
i monte bajo, en donde ios agentes 
luí nicos se acum ilan  y estacionan, 
i<riiem oo indefinido. Se huirá de 
Icu p ar vivaques o campamentos 
looibardeados recientem ente, s in  
Tie un previo reconocim iento y  de- 
l ife c c ió i  h ty a  tenido lugrr. S tn  
liempre muy ¡^digrosa» las ruinas, 
|o r  'a dificultad de ía desinfección.

El servicio de exploración de ga­
les que m irc h t  en v in g u a rd ia d e  
p  u iidades, iom ediatam ente qne  

rS'ubra algún indicio de ga«, in- 
tm trá  al ra in d o  adecuadam ente. 
Lie servicio, reconocerá con anti- 

lipición ia zona que hay 3 de ocu­
lar la tropa en, su estacionam iento.

dentro de ella) la infantería, tiene 
que temer la agresión química, co­
mo consecuencia de bc m bardeosde 
aviación, de artílieria, y  por infec­
ciones previas del terreno que va 
ocu p aaio .

En el caso de caer una unidad 
bajo un fuego de artillería, por sor­
presa, en e l que seguram ente em ­
pleara agresivos fugaces y de efec­
tos rápidos e inm ediatos, la  infan- 
leria no tendrá otro medio de evi­
tarlo que procurar efectuar cambios 
rápidos de posicón , en ta direceión 
de ia m trcha. Tuda unidad que su ­
fra un bom bardeo tóxico, eí.tá ob 'i- 
gada a avisar por ra-d io  de los 
agentes de enlace al m ando y  a las 
tropas que la rodean, situadas en  la 
zona peligrosa. E 'ta  zona no se ex­
tiende a m ás de 500 m. de la zona 
de caída, que bajo la acción dei 
vient i puede llegar a 1.500 o 2.000 
m etras y com o ra dida de pruden-i 
cia, puede aum entarse en una mi­
tad, ca»o de ataque con m  arteros 
de trinchera. De unidad en unidad 
se irá transm itiendo la alarm a, s ir­
viéndose de enlaces. Dentro de ia 
un idad  que sufre el bom bardeo, la 
a 'arm a se da por señales acústicas, 
golpeando en bidones vacíos, pe 
quedas barras metálicas o haciendo 

I sonar pequeñas carrpanülas, o ac- 
Iclonando carracas. Para el caso de* 
ataques por olas o  proyectores, se 
em plean para la a arma sirenas o 
ciason. Los proyectiles c a rg a d o s  
co n  tóxicos se conocen general­
mente en que  el ruido de su explo­
sión es más sordo que el que pro­
ducen los cargados con explosivos.

(C .n tinuará).

)uranlé la marcha de

aproximación

Et 1h m archa de aproxim ición, 
kn tas dos partes en que se divide 
r r a  su estudio  (antes de entrar en 
f  zona batida por to d o s 'lo s  Cili- 
Ves de artillería y cuando se halla

Nosofros saludamos al proletariado francés al 

celebrar ésle el aniversario de ia toma de la 

pastilla, ayer 14

rorjem os 

e m u n d o  nuevo

Julio, mes que fué de dolor y  que 
huy le vemos otra vez, pero ahora 
muy distinto ai que  viviamo» saiirs, 
áqucl m es de juhu donde se nos ex­
plotaba y  se no3 escatim aba un pe­
dazo de pan que nuestros hijos ne­
cesitaban; boy ba cam biado porque 
lo ha transform ado ia clase obrera 
con su sangre vertida generosam en­
te por el bienestar dei pueb o , que 
supo luchar cuando unos reputes 
MU corazón y sin patria se lanzaban 
co n ifi et pueblo, para m achacarle y 
sum iile  m ás de lo que ellos le te- 
uiao.

Pero cam aradas que hoy em pu­
ñáis ei fusil y que recordáis aque­
llas horas tristes, que hoy ya se han 
conveitido en  alegríAf y q u e  pronto 
verem os consolidada nuestra queri­
da República, la República dem o­
crática, que no podrá ser lo que fué 
aquella República que se transfoim ó 
en dem agógica por benevolencia de 
nuestros gooernantes. Se organiza­
ron y se levantaron contra el pue­
blo ei 10 d ea g O 'to  y  m República 
les perdonó; se levantaron e! 18 de 
julio y la República los raai bacará 
Ci n 8U Ejército y  con su querido ge­
nera) M iaja, que hoy m ás que nun­
ca no nos auandona un momento, 

i C a m a ra d a  soldado: Luchemos 
porque el ano qne se aprt x ma sea 
un año donde los campesinos, los 
S( Idados, los obreros e it i  electuales 
podam os gritar todos a una: Viva 
nuestra RapútaLca, ganada por los 
hijos del pueblo, que no escatim a­
ron nada con tal de no permitir que 
E spaña sea una colo óa italiana con 
un hachi y  un patíbulo, sino al c< n- 
trann , con fábricas, talleres y bue­
nas Universidades.

C im aradas, adelan te; vayam os 
unidos y sin regatear nada. Todo 
por el mundo nuevo, p(>r nuestras 
m adres e hij s que nos esperan con 
sus brazos ahienos.

[Viva la Repúblical 
[V va ia aviación val ente y que 

y  niás retrocede para que sus cama- 
radas de tierra puedan conquistar 
sus cbjetivobi

ESTULEZ

Imprenta ambalante áe la
32 Brigada. - 35 divi^óaAyuntamiento de Madrid
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Hemos abordado a nuestro buen 
cam arada el com isario de transpor­
tes, serio y  siem pre preocupado de 
la buena marcha de dicha unidad, y 
le hemos preguntado:

—¿Qué Juicio te m erece nuestro 
avance de estos dias?

—Presenciándolo como lo he pre­

senciado, me parece sencillamente 
un alarde de organización y valia 
de nuestro Ejército, síntesis de la 
capacidad creadora d e  un gran pue­
blo, decidido a no ser jam ás escU . 
vo, y  un m entís rotundo a los de l.i 
«quinta», que creían ver el descala­
bro to tal nuestro  por los reveses an­
teriorm ente sufridos.

Adelanfe, camaradas
M 'iy pronto, acaso cuando apa­

rezcan estas lineas en  nuestro que­
rido periódico AVANCE, esté esta 
Brigada dem ostra ido  de lo que es 
capaz el Ejército del pueblo y los 
soldados de ia m ism i, que un dia 
ies llamaron guarda bosques y que 
con un e*!pífitu revolucionario se 
encuentran hoy esperando la orden 
de ataque, que no tardará en llegar, 
para  con su valentía y coraje ayu­
dar a) exterminio d.-l fascio, ayudar 
al Norte, salvar a M idrid de los 
crim inales obuses y  escribir en  la 
Historia del proletariado mu idial 
las glorias de un Ejército dei pue­
blo.

Adelante, eam iradas, a lu c h a r  
contra los asesinos de m ujeres y

niños con la seguridad del triunfo 
completo y  sabiendo que nuestra 
sangre no se verterá en balde.

A vengar a Bilbao, a vengar a los 
niños y m ujeres que con su inocen­
cia piden venganza, a vengar a io^ 
caldos, a salvar á  E spaña de una 
vez para siempre, de  sus opresores, 
que son los opresores del proleta­
riado mundial; a luchar hasta ven­
cer.

iViva la Brigadal

¡Viva el Ejército de la República!

Elíseo ANTUÑA

Segunda Compañía, 

' prim er Batallón.

A L  M A R G E N  
D E L A  LU CH A

Estas lineas, d irig idas a los sóida 
dos d e  nuestra Brigada^ buscan sólo 
el objeto de haceiL-s ccm prender la 
importancia que tiene y que muchot 
de ellos no ven, de la falta q u e  co' 
m eten cuando al escribir a sus fa­
m iliares cuentan ias cosas que suco 
den en nuestra vida de campaña.

Por lo general ninguno duda di 
la solvencia de sus fam iliares o ami­
gos, pero ¿podem os estar seguioi 
:|ue quienes les rodean son afecioi 
i  nuestro  régimen? No.

infiltrados en nuestras mísinai 
casas y aparentando un in téiés des­
orbitado por nuestra salud, agobias 
con pr;?guntas a nuestras jn^dres, 
que debido a su cariño y a la ale 
g tia  de recibir noticias de su hijo tío 
se dan cuenta del doble papel quo 
representan los espias.

M uchos de roso tros, acosíumbiai 
dos siempre a vivir al lado de uui;s- 
tros padres, pretendem os mantenei 
esta unión por medio de cartas, en 
la que no só 'o  les contamos ouesíii 
vida particular, sino que les pone 
mos al corriente del sitio  en qui 
estamo:;, de lo s  pueblos que t( ma­
m es, de las fuerzas que aciusmo;, 
?n fin, de todos los sucesos que i.i s 
acontecen, y esto no debem os bi- 
cer!o^ porque m uchas veces hemrí 
visto que al tom ar un pueble, ura 
posición, ni el parte guerra ni ii 
prensa lo dice, y si no decirlo ei 
q-ie tiene alguna razón justiiicada 
para ello.

Nos vamos a p?rmitii como eii 
caz medida contra el espionaje, qu«¡ 
tndo lo que escribam os a nuestro! 
familiares o am igos sean asunío:' 
completaraeiite al m argen de la lu 
cha y con ello darem os Otro golp 
m ás al fascismo invasor que prtteD 
de arrasar nuestro suelo,

i J. ARENCIBIA

Los ejércifos leales de tierra sabrárii 

con su impetuoso avance, imitar lai

í uerzas aereasAyuntamiento de Madrid




